
LAUDATIO DE DON ENRIQUE LOEWE LYNCH,
PREMIO ALBERTO ANAUT DE IMPULSO A LA CULTURA

Es para mí un altísimo honor, y así y como tal lo asumo, el hacer la laudatio de don Enrique Loewe 
Lynch, Premio Alberto Anaut de Impulso a la Cultura. Y lo es por muchísimas razones: 1- por mi 
admiración al exquisito trato, la elegancia y afabilidad de su persona, de los que he sido testigo 
directo en los años en que, como premiado, primero y, como miembro del jurado del Premio 
Internacional de Poesía, después, he disfrutado de su cordialidad y buen saber hacer; 2- lo es 
porque, en su persona, reúne y actualiza la inteligencia, el buen gusto y la generosidad que 
adornaron a Gayo Mecenas, aquel eques, de origen etrusco, que fue consejero de Augusto y 
que potenció la creatividad de Virgilio, Horacio, Propercio y Vario; que introdujo en Roma las 
piscinas de agua caliente, y cuyo nombre ha pasado a designar a todo aquel que, altruista y 
filantrópicamente, contribuye a la protección de la cultura y de las artes. Fiel continuador de esta 
voluntad y espíritu de mecenazgo, don Enrique Loewe Lynch, desde la Fundación creada por él, 
no ha dejado de prestar su ayuda a la poesía, la danza, la música, el diseño, la artesanía y la 
fotografía. Lo que le hizo digno de la Medalla de Oro al Mérito en las Bellas Artes, el máximo 
galardón con el que España distingue la trayectoria de personas y entidades relacionadas con el 
teatro, la música, la literatura, el arte, la moda y la tauromaquia, y que le fue entregada por S. M. 
El Rey Don Juan Carlos en septiembre de 2003 como reconocimiento a “su carácter altruista, sus 
propuestas arriesgadas y la rigurosa realización de proyectos de calidad”. 

En la Antigüedad Clásica la laudatio —término latino con que los romanos adaptaron el 
encomion griego— formaba parte del género epidíctico o genus demonstrativum, que fue el 
germen del panegírico y de la biografía y que estaba tan bien articulado y sistematizado, que 
todavía hoy resulta muy difícil abandonar su cauce o salirse de él. De modo que intentaré ceñirme 
a su estructura, empezando por su genus —esto es, sus orígenes familiares— que son, según 
pensaban los antiguos griegos y latinos, lo que determinan en toda persona su ingenium: esto 
es, su carácter, su talante y casi todo su posterior desarrollo individual. Don Enrique Loewe Lynch 
es dignísimo continuador de una estirpe, de la que él representa la cuarta generación, y que se 
estableció en nuestro país hace 180 años: en 1872, cuando Heinrich Loewe Roesberg descubre 
nuestra artesanía de la piel y decide asociarse con José Silva y Florencio Rivas, propietarios de un 
taller de pieles sito en la calle Lobo, hoy Echegaray, de Madrid. En 1905 LOEWE fue nombrado por 
el Rey Don Alfonso XIII proveedor de la Corona Real Española, y la Reina Doña Victoria Eugenia de 
Battenberg, fue la más distinguida de sus clientas.

Desde el establecimiento en Madrid del fundador de esta saga cinco generaciones 
se han ido sucediendo hasta hoy: don Enrique Loewe, Presidente de Honor de la Fundación 
LOEWE desde 1996, encarna la cuarta; su hija Sheila, Presidenta de la Fundación Loewe desde 
2013, la quinta. Y lo que se inició en Madrid ha alcanzado en estos casi dos siglos una amplia 
proyección internacional, a la que don Enrique Loewe Lynch ha contribuido muy decisivamente. 
Nacido en Madrid en 1941 se graduó en Ciencias Económicas por la Universidad Complutense, 
añadiendo a estos estudios académicos una sólida formación humanística, acorde tanto con 
sus intereses artísticos como con su voluntad intelectual. Desde 1965 trabajó en LOEWE con su 
padre, don Enrique Loewe Knappe, siendo Director de Producto, Director General y Presidente de 
la Compañía. En esos años, impulsa la expansión nacional e internacional de la firma; facilita la 
creación del prêt-a-porter femenino y la apertura de la línea de hombre; se esfuerza por acuñar 



—sobre todo, en los pañuelos y corbatas— unas señas de identidad por completo españolas; e 
introduce a LOEWE en la perfumería de lujo, convirtiendo a la firma en líder en dicho sector. 

Como persona culta y sensible que es, explica muy bien el ideario de su filosofía: “Mi 
obsesión —dice— no es el dinero sino la supervivencia de una marca que representa el orgullo 
de la artesanía española”. Y añade: “El lujo no es arrogancia sino emoción y respeto por el 
tiempo”. Esta clara definición de su doctrina estética, artística y empresarial se ha traducido en 
la disposición de los espacios de las tiendas LOEWE, en las que la atención que el cliente recibe 
siempre es personal y exquisita —tanto que dentro de ellas uno tiende a creer, como los físicos y el 
no siempre bien entendido verso de Jorge Guillén, que el mundo está bien hecho. A ello contribuye 
esa adecuada combinación de elementos que nos llaman la atención incluso antes de entrar. Me 
refiero al anagrama creado por el pintor Vicente Vela; y a aquellos escaparates semicirculares 
que José Pérez de Rozas convirtió en verdaderas arquitecturas efímeras, de sello y diseño teatral. 
Toda esta clara voluntad artística, puesta al servicio de la moda, obedece a la visión y convicción 
de don Enrique Loewe Lynch, que supo afrontar la crisis económica de principios de los años 
ochenta de la manera más innovadora posible: creando la Fundación Loewe, tan presente siempre 
en tantas iniciativas artísticas, artesanales musicales y literarias de hoy, que, sin ella y todo cuanto 
hace, sería difícil, por no decir imposible, imaginar o describir la cultura española desde las últimas 
décadas del siglo XX hasta hoy. Permítanme recordar al mexicano Octavio Paz, Premio Nobel de 
Literatura, al chileno Gonzalo Rojas y a los españoles José Manuel Caballero Bonald y Francisco 
Brines, Premios Cervantes, que don Enrique Loewe Lynch supo integrar como miembros del jurado 
del Premio Internacional de Poesía de la Fundación Loewe, de reconocidísimo prestigio tanto en 
Europa como a ambos lados del Atlántico.

Don Enrique Loewe Lynch ha dejado, pues, en la historia de nuestra cultura una impronta tan 
profunda y duradera como personal. En esto coincide una vez más con el caballero romano Gayo 
Mecenas, al que en el inicio de mi laudatio me referí, y, como aquel, es digno de ser recordado 
y reconocido, admirado y elogiado, pues es mucho, mucho, lo que músicos, pintores, artesanos, 
bailarines y poetas le debemos a él.

En su cursus honorum hay que destacar que, desde su creación en 2011, ha sido Presidente de 
Honor del Círculo Fortuny, así como Presidente de Honor y Portavoz de la Asociación de Creadores 
de Moda de España, de la que actualmente es asociado de Honor; miembro del Consejo Asesor 
del Museo del Traje, del Comité Científico del Instituto Europeo di Desing, del consejo asesor 
del ISEM (Fashion Management School) y Patrono de Honor de la Fundación Tecnomoda, ha 
impartido conferencias y participado en cursos en el Círculo Fortuny en distintas universidades, 
escuelas e instituciones de dentro y fuera de nuestro país. 

El Premio Alberto Anaut, con el que ahora se le distingue, viene a jalonar una vida intensa, 
creativa y fructífera. Querido Enrique, convendrás conmigo en que el mejor de todos los premios 
que has recibido y que recibirás, es tu mujer, María José, y tus tres hijas: Olivia, Valeria y Sheila. 
Enhorabuena, Enrique, por este merecidísimo reconocimiento.

Jaime Siles


